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------------------------- -----------— .— - —  t e s t i m o n i o s A  Botticelli no le gustaba el paisaje  y estim aba que era 
“una especie de lim itada y m ediocre in ve stigac ión”. Tam bién  
dijo con desprecio que “ lanzando una esponja em papada de 
d ist in to s co lores sobre una pared se con segu iría  una m ancha 
donde podría verse  un herm oso pa isaje”. E sto  le va lió  una 
severa  am onestación de su colega Leonardo  de V in c i:

“ E l (Bo ttice lli) tiene razón: en una m ancha así se podrán 
ver cap richosa s invenc iones; quiero decir que quien quiera  
que m ire atentam ente esa m ancha verá  cabezas hum anas, an i
m ales d istintos, una batalla, rocas, el mar, nubes, bosques y 
todo lo que quiera es com o el tañ ido do una cam pana, que 
deja o ír a cada uno lo que se im agina. Aunque  esta m acu la
tura  pueda suge rirte  ideas, no te enseña a te rm ina r ninguna, 
y  este susod icho  p intor (Bottice lli) pinta pa isajes m uy malos.

“ Para  ser un iversa l y com placer a gu sto s  d iferentes, es 
preciso que en una m ism a com posición haya partes som b ría s  
y otra s de dulce penum bra. E l hecho que a mi ju ic io  no debe 
despreciarse  es que, si te detienes a lguna  vez a contem plar 
las m anchas de las paredes, las cen izas del hogar, las nubes 
o los arroyos, y los con side ras atentamente, d e scub rirá s  in
venciones adm irab les de las que la m aestría  del p intor puede 
sacar partido para com poner batallas de an im a le s y de hom 
bres, pa isajes o m onstruos, d iab los y otras co sa s  fan tá st ica s  
que te darán prestigio. Entre  estas cosas confusas, el genio se 
despierta con nuevas invenciones, m as es necesario  saber p in
tar todos los m iem bros que se ignoran, com o las d ist in ta s  
partes de los an im ale s y los aspectos del paisaje, de las rocas 
y la vegetac ión” (T ra tado  de la p intura).

E l 10 de agosto  de 1925. una insoportab le  obsesión  v isua l 
me hizo descub rir los m edios técnicos que me han perm itido 
una a m rlia  puesta en práctica de esta lección de Leonardo. 
Partiendo  de un recuerdo de la infancia, en el cu rso  del cual, 
un panel de falsa  caoba, situado frente a mi cam a, había 
representando el oficio de p rovocador óptico de una vis ión  
de duerm evela, y encontrándom e, en época de lluvia, en un 
albergue junto al mar, fu i asa ltado por la obsesión  que ejer
cía sobre mi irritada m irada el techo, en el que mil encalados 
suoerpuestos habían acentuado las grietas. En tonce s me decidí 
a inve stiga r el s im bo lism o  de esta obsesión  y, para ayud a r a 
m is facultades m ed itativas y a lucinantes, saqué una serie  de 
im prontas de las superficies colocando sobre e llas y el azar 
hojas de papel que anteriorm ente había frotado con lápiz de 
plomo. M irando  atentam ente los dibujos a sí obtenidos, con 
su s  partes som bría s  y otras de dulce penum bra, fu i so rp re n 
dido por la súbita  in tensificación  de m is facu ltades v is io n a r ia s  
y por la sucesión a lucinante de im ágenes contrad icto rias, 
superpon iéndose  las unas con las otras con la persistenc ia  y 
rapidez prop ias de los recuerdos am orosos.

M i cu riosidad  despertada y m arav illada  me ob ligó  a inte
rrogar, utilizando los m ism os medios, a toda clase  de m aterias 
que pudieran ha llarse  en mi cam po v isu a l: a las hojas y a su s  
nerviaciones, a los bcrdes desh ilachados de una arpillera, a los 
golpes de pincel de un lienzo “m oderno”, al h ilo  enredado 
de una bobina, etc., etc. M is  ojos v ie ron  entonces cabezas 
hum anas, an im ales d istintos, una batalla que term ina  en un 
beso (,1a novia del viento), rocas, el m ar y la lluvia, te rre 
motos, la esfinge en su cuadra, m esas pequeñas a lrededor de 
la tierra, la palmeta de César, fa lsa s  posiciones, un cha! con 
flo res de escarcha, las pam p as...
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MAX ERSNT / " D A D A V I L L E "  (19222) Col. Particular



El
r e t o rno

por
Andrés Homero Átanasiú 

de
"El retorno y otros cuentos"
editado por la Municipalidad de La Plata

T a n  fu gace s  com o e so s  p a isa je s  que se su ced ían  ahora, s in  cesar, ante 
m i v ísta , t ra s  la v e n tan ilia  del tren, fue ron  para  m í los hechos, ventu. 
ro so s  o de sgrac iado s, de m i v ida. N u n ca  pude retener, con esa d e c la rada  
actua lidad  en otros, la s  im ágene s de m i ju ven tud  o m i ado lescencia . V iv í  
s iem pre  un presente  egoísta, m iope para  toda s la s  c o sa s  del pasado. 
En ce rrá n d o m e  en un in te ré s dem asiado  actual, no me preocupé nunca  
de cóm o hab ía  llegado  a se r  cu an to  me rodeaba. S ó lo  al repetirse  c o n  
la m ism a  intensidad , a pe sa r de m is  c in cuen ta  años, una se n sa c ió n  yn  
degu stada  an te s  con  p a rticu la r  fru cc ión , de scu b ría  en ella un antecedente 
rem oto, ind e fin id o  en el t iem po y  com o a is lad o  en una  pura  idealidad , 
que no conocía  otro  te stigo  que yo m ism o  ni o tro  m e can ism o  que esa 
lejana resonanc ia .
E ra  na tu ra l en tonces que el te le gram a  de H e lie r, esa m añana, no echara  
luz sobre  recuerdo  a lgu no . Le í, s in  em bargo, con asom bro, la s cuatro  
p a lab ra s  del texto: " V e n  pronto, te necesito”. D e sp u é s  de un ráp ido  
exam en  con c lu í que H e lie r  ocupaba  un im prec iso  y  lejano m om ento  de 
m i juventud. No recordaba  su  f ig u ra  ni qué co in c id e n c ia s  h ab ían  abo. 
nado nue stra  p rob lem ática  a m istad ; o. por lo m enos, qué hechos hab ían  
jalonado n u e stra s  re lac ione s n i po r cu ánto  tiem po. M e  lim ité  a to m a r  
el p r im e r tren  de la tarde  hacia  L o s  T ilo s.



E l pintoresco pueblo cam pesino fue una agradab le  sorp re sa  en la m o
dorra del viaje. Se  extendía, sereno, ai costado de las vías, com o una 
fresca  invitac ión  al reposo. Recordé entonces que, m uchos años atrás, 
soñé una vez con un lu ga r tranquilo, lejos de la ciudad y rodeado de 
zarzales, com o éste, donde pudiera acabar mi v ida  silenciosam ente. S in  
sab er por qué esa im agen, com o ocurre m uchas veces con los hechos de 
m enos im portancia, se había conservado  agazapada en la m em oria, apta 
para el recuerdo, m ientras, com o dije antes, no retenía gran  cosa de 
los acontecim ientos fundam enta le s de mi v ida. Q u izá s era só lo  que ese 
recuerdo encarnaba una dec is iva  tendencia de m i juventud; ese deseo 
que no nos a trevem os a realizar, enam orados de la agridu lce  sensación, 
del p lacer soñado  para siem pre.
Encontré  s in  m ucho andar la dirección que el te legram a de H e lle r ind i
caba. E l caserón g r is  se e rgu ía  en m edio de un ja rd ín  .Junto a la vereda 
la verja  alzaba una infranqueable  h ilera de lanzas enm ohecidas sobre 
un bloque de lad rillo s descascarados. E l ja rd ín  m ostraba un cu idadoso 
orden, desbaratado apenas por la hierba reciente de los senderos y las 
e scasas hojas m uertas que el viento no hab ía  desprend ido  aún de los' 
ta llo s verdes.
L a s  flo re s fueron la prim era so rp re sa  que me deparó, sin  pensarlo, H e 
ller en su hogar. V i m a rga r ita s  de la rgo s cab os ba lanceadas por la b r isa  
de la tarde, am apolas casi v io láceas con co ro la s com o copas con una 
m ancha v inosa  en el fondo, y da lia s com o ro stro s  a som brados. Y  v i 
sobre todo una rara abundanc ia  de tu lipanes, com o tos que mi madre 
me tra ía  a lgu nas m añanas, poco después de levantarse, a mi m esa de 
trabajo. Parecía  haber querido co incid ir conm igo  ese casi desconocido 
com pañero de antes, com o si desde el pasado p ro longa ra  esa ofrenda 
de la flor, largam ente querida, hasta hoy. M e  sentí tocado por su ama- 
ble m ensaje: qu izás en el tiem po la delicada corola de las f lo re s  había 
s ido  s ím bo lo  de un destino com ún, entre H e lle r y yo, a una edad en 
que no se temen las coincidencias.
Pero no qu ise  dejarm e llevar por mi fan tasía . L lam é  repetidas veces: 
no contestaba nadie. A l f in  descubrí una portezuela a la derecha y  /entré, 
an im ado por el fe liz p resag io  de las flores. Cuando  llegué al fina l del 
largo sendero se definía ya  mi juventud  en el recuerdo. No pude prec isa r 
aún el rostro  ni la voz de Heller. En  el fondo  de m i alm a veía, como 
a tra vé s de un turb io  velo, mi encuentro con a lgu ien que no alcanzaba 
a d ist in gu ir  con nitidez, y  un fondo de tu lipane s y cam po abierto.

A l fina l del sendero la casa  me m ostró  su  intim idad. H ab ía  rodeado la 
construcc ión  y  ahora  la abordaba por los fondos. E l ja rd ín  se esfum ó 
en una perspectiva  de ga lpones vetu stos y  co rra le s vacíos. E l abandono 
contrastaba con el te rreno  cu ltivado  del frente.
M e sentí repentinam ente joven junto a ese desorden antiguo  definido 
en un a rrum bam iento  de troncos que las llu v ia s  habían sa lp icado  de 
g r is  hacia la cima. S iem pre  había s im patizado con todo abandono que 
señalara, com o en este caso, otra v ida  que no fuera la ceñ ida estríe, 
tam ente al quehacer m anual. La  casa  de H e lle r no me adelantaba s ino  
so rp re sa s  agradables. A h o ra  era la extraña sensación  del retorno a una 
edad fe liz  y  despreocupada en que las brusquedades de la v ida  no habían 
aventado aún las ilu siones de m i adolescencia.



Fue  qu izá s ese s im p le  a rb it r io  lo que operó el m ilagro . H e lle r  e stuvo  
desde ese m om ento v ivo  en mi im ag inac ión . O lv id é  que hab ía  penetrado 
a la casa  s in  se r recib ido, que oteaba el patio com o un lad rón  so lita rio , 
que abordé la con stru cc ión  desde los fondos. E n  la penum bra  del a ta r
decer recordé el fre sco  ro st ro  de H e lle r; s u s  c la ro s  ojos, su  m irada  
bondadosa  su b ray a n d o  to d a s  la s  inqu ie tudes de m i juventud. Só lo  quise  
desde aquel m om ento  encon tra r lo  para  que el recuerdo no fuese  só lo  
la im agen  vac ía  de su s  ra sgo s. H e lle r  llegaba a se r  aho ra  el nom bre  
exacto de mi juventud  recobrada.
M e  acerqué a un am p lio  ven tana l que daba a la sala. Golpeé los v id rio s. 
“ H a b rá  sa lid o : no m e e spe ra  tan  p ronto” pensé al reco rdar la rap idez 
de m i partida. M e  pareció  am ab le  a gu a rd a rlo  en el In te rio r de la casa. 
N u e stra  v ie ja  am istad  a lla n a r ía  cu a lqu ie r inconveniente.
N o  se gu í adelante s in  c u rio se a r  en la cocina. U n a  taza an t igu a  de po r
ce lana denunc iaba  una m e rien da  que parecía  reciente. “ H e lle r  gustaba  
de e sta s  de licad eza s”, me dije, después de com proba r al t ra s lu z  la no
bleza del m ateria l. S in  e inb a rgo  el orden preciso  de los en se re s  sobre  
el a rm ario , la e sm erad a  d istr ibuc ión  del espacio  libre  entre  los mué. 
bles, reve laba una ex istenc ia  so lita ria . E ra  un orden sim étrico, austero, 
no fem enino. Recordé  p royecto s  ju ve n ile s  en donde o rdenábam os el fu. 
tu ro  de m odo que nada pud ie ra  a ten tar con tra  nue stra  m utua soledad. 
H e lle r  por lo v isto , había  log rado  su intento. M e  so n re í al pensa r que 
yo  no pod ría  decirle  lo m ism o.
La  sa la  a v ivó  o tro s  recuerdos. R e co rr í los lom os de los lib ros. T o d o s  los 
au to re s  p re fe rido s  de nue stra  ado le scenc ia  f igu ra b a n  ahí. C ada  uno  me 
fue recordando  con d e su sad a  p rec isión  una noche de m i vida. F ra se s  
com pletas de Heller, en la s  que desca rgaba  todo su  en tu sia sm o  idealista, 
se fueron  con figu ran d o  en mi m em oria. Recordé  noches de ve ran o  que 
se p ro longaban  en ch a r la s  hasta  el am anecer.
L a  noche era total dentro  de la pieza. Heller, no podía tardar. N o  era 
sensa to  que me e ncon tra ra  en m edio de tal o scu r id ad  con toda esa 
renacida  a legría. E n ce n d í Ea luz y  me senté a esperar. L a rg o  rato  estuve  
con la m irada  fija  en los e stan te s  de la bib lioteca, de e spa lda s a la entrada  
de la sala. P o r  esa puerta vo lve ría , s in  duda. “C u a n d o  regre se  pod rem os 
reed ita r jun to s  m uchos de e so s  m om entos de an te s” . E ra  como, s i todo 
el pasado  se me vo lv ie ra  de golpe a legre  y actual. La  idea de recuperarm e  
a s í para  la v id a  me llenó de una fe lic idad  plena, de e sas  que no caben 
m ucho  tiem po so la s  en el corazón. P o r eso qu izá s m is  ojos se m ov ie ron  
en derredor, á v id o s  de encon tra r  un objeto s iem pre  nuevo en donde f ija r  
la v ista . T e m e ro so  de que tan ta  a legría  me do lie ra  al f in  en el a lm a  me 
vo lv í hacia la puerta donde  a n siab a  el regreso. C om probé  con desiluc ión  
que se ab ría  sobre  las hab ita c io n e s  in terio res.
E l haz de luz de la lám p a ra  centra l de la sa la  ab r ía  en el in te r io r  del 
do rm ito rio  a o scu ra s  un am plio  cam ino  claro. V i la ancha  a lfom bra, el 
t ie so  co rtinado  rojo del fondo, la a raña  de luces in m óv il sob re  el lecho. 
Y  en la cabecera, el to rso  recostado de Heller, m acilento, entecado, sos. 
ten iendo  esa cabeza he rm osa  donde los ojos, aún  abiertos, m anten ían  
sobre  m i cuerpo  enve jec ido  y débii la irrepa rab le  m irad a  de la muerte.
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A g o s to  de 1953, anochecer, cerca de Sa in t-T ropez, en Ca- 
va le ire  me decap ita ron  a yo. T od o  lo dem ás ha ido llegando  
hasta  el presente, e scrib iendo  un 9 de octubre de 1962. M ie n 
tras, v a r io s  su ce so s  ja lonaron  m i post-decap itación. U n  ca sa 
m iento, tre s  hijos, un título, un  a scende r s im bó licam ente  las 
e stru ctu ra s  so c ia le s  y  un quedarse  en lo pro fundo  s in  tocarlo. 
Y  he segu ido  no rm a lm ente  entre  los sem ejantes, con fund ido  
y  con fund idos, rozándonos y  s in  que ni s iq u ie ra  a lgu no  se 
f ija ra  en el detalle tan im portante  de m i m uerte. N i yo  m ism o, 
con sc ien te  de m i pequenez, me he detenido un in stan te  en 
pe n sa r en yo  m uerto.

Y  t ra s  el pase lóg ico de lo ano rm a l a lo no rm a l y  t ra s  ta 
co stum bre  de v iv ir-m ue rto  e scribo  e stas con fe siones que se rán  
m otivo para  que los “c írc u lo s” aco stu m b rad o s a mí, se fijen 
y dec idan  enterrarm e.

A nte  la inm inenc ia  de la m uerte, es com ún  el recuento 
de lo hecho, a s í com o p a sa r re v ista  a lo “no-hecho”. En to n ce s  
no s ataca una an gu stia  de u rg im ien to s, de d inám ica  ace lera 
ción de nue stro s  actos. Y  es tan to el ím petu im preso, que nos 
le van tam os a las tre s  de la m añana  y t ra n sc r ib im o s  esto.





P R E M I O  “ T O R C U A T O  DI  T E L I A  1 9 6 2 ”
escribe:
L I B E R O  B A D I I

en la portada ' ’LA V IDA" bronce del autor de la nota (1959)

Fste Buenos Aires, donde en los últimos días se han visto circular por 
las salas del Museo Nacional de Bellas Artes a críticos extranjeros, no
torios en el campo de las artes plásticas, configura un panorama cultu
ral muy nuevo en nuestro público. En el suceder de premios de jerarquía 
durante el año, uno que va figurando con mucha aceptación, por su des
envolvimiento cultural, es el Premio Torcuato D i Telia. Este año, después 
le dos versiones, fue organizado para hacer conocer la escultura.
Las Salas de exposición del Museo se han visto habitadas por 95 escul
turas, o sea el envío de 19 escultores con 5 obras cada uno (esfuerzo 
enorme si se piensa que en el Palanza van con 3 obras). La muestra d i
vidida en dos secciones ha permitido la otorgación con mayor soltura a 
la mejor obra nacional y extranjera.
A lo largo del pasillo, entrada a la sala, se ve un estudio sociológico 
hecho por el Instituto Torcuato Di Telia  referente ai público que visita 
las muestras. Es muy importante observarlo y leerlo, para darnos cabal 
cuenta de la influencia que tienen estas exposiciones en el mundo en 
general.
Entramos en la gran sala (extraño que no tenga nombre). El panorama 
general es de elevada cantidad de obras. Las formas escultóricas como 
son de diversos autores se sobreponen una a las otras, en un momento 
dado es interesante verla, pero a la larga molesta, dando la sensación de 
que toda la sala es una escultura. Parecería, como si se estuviera dentro 
de tina gran caja de vidrio donde en su interior se desarrolla el problema: 
.irte y espectador.
Contemplo la mayoría de las esculturas, el predominio del concepto plás
tico espacial es evidente. El plano (hoja de papel), la línea alambre, 
caño sen las materias plásticas que forman el sentido espiritual de las 
expresiones.
En la elección de los artistas se ha buscado cierta homogeneidad en las 
directivas plásticas. Aquí me viene la pregunta ¿Puede predominar una 
directiva de un solo concepto o es en realidad la obra del ser creador 
sin tomar en cuenta su visión? Nuestro siglo donde el Arte también se 
ha manifestado, creo yo, que la calidad creativa debería predominar. 
Es una exposición que honra al país, ya que el esfuerzo de concentrar 
en este pinito de la tierra semejante manifestación, me permite pensar 
que debe haber un público bastante afín y entusiasta a este quehacer del 
espíritu.
En la totalidad es una lástima que no esté presente ningún escultor de 
la Escuela de París (ej. un G iglioli, Adam, Pevsner o Giacometti). Hu
bieran dado otra tónica a la exposición y si seguimos tal directiva en
la elección hubiera sido muy interesante los envíos de César -(no acepto), 
Jacobscn, Ghíllida y también la de nuestra compatriota Alicia Pcnalba, 
que a último momento retiróse.
Los tres críticos Giulio Cario Argan, James Johnson Sweeney, Jorge Ro
mero Brest, optaron por una actitud clara de impulsar todo lo que sea
más inventiva en el arte escultórico. Es indudable que dichos críticos 
formados en el planteo puramente estético, decidieran que toda obra 
de inventiva fuera colocada en sitio destacado, recayendo, previamente, 
en ellas los premios.
¿Tienen elemento en el pensar humano de dar una explicación a esa 
mágica palabra Arte? A l arte no se le dice nada, se lo admira, nertj 
apasiona, nos odia y nada más, la satisfacción que puede causar es muy 
limitada, excesivamente limitada, pero muy profunda, en cambio la visión 
estética le dará todo un porqué de esa belleza querida.
Volviendo a los críticos, ellos nos dan un porqué. De manera que todo 
lo que trae aparejado ciertas visiones nuevas tiene sus apoyos. En la 
actualidad los críticos en su mayoría hacen hincapié en este sentido. ¿Han 
olvidado la esencia del Arte entregándose a la esencia de la Estética?

B:en, empecemos a ver la exposición. Andando por la derecha, está pre
sente Lvgia Clark (brasileña, 5 obras de 60 cm. cada una, colocada.t 
en un gran plano horizontal elevado desde el suelo unos 30 cm.).
La repetición del plano circular cortado en segmentos efectúa una serie 
de giros móviles gracias a los ejes fijos de las bisagras. El inicio do 
esta visión plástica está en la forma continua de Max Bill, ella ha dado 
un paso más, logrando movimientos a dicha forma madre. Delante de 
este principio plástico denominado concreto siempre recuerdo ciertos libros 
de enseñanza geométricas, especialmente aquellos para dibujar los mo
saicos de fin de siglo pasado, donde las combinaciones geométricas que 
se pueden efectuar son numerosas., De consecuencia, teniendo la fórmula 
es cuestión de trabajar en sentido descubridor y así se van obteniendo 
nuevas obras. Su espíritu limpio como toda obra basada en geometría 
efectúa en el espectador un cierto grado de frialdad.
Todo lo contrario a un principio estético anterior está Jhon Chamberlain 
(norteamericano, n. 1927). Es muy importante verlos bastante juntos desde 
el lugar en que me he colocado. En este exponente cabe la pregunta 
¿Como puede una nación de tan elevado estado material tener esta clase 
de escultura? Me ha obligado a pensar y no rechazarlo del todo. Noto
que es un envío muy significativo de un estado espiritual, es una re
beldía a lo establecido. Nación de tan elevado estado de organización 
obliga al receptáculo de ciertos artistas a una especulación de tal re
beldía que nos causa a nosotros molestias.
El caso del pintor Pollock es muy significativo. Si Pollock en ese estado 
comunicativo fue un creador, ¿hay que admitir estos secuaces aunque
sea en escultura? La escultura no permite tantas libertades como la pin
tura, ya que es más austera. Mirando la obra colocada verticalmcntd 
voy a la concepción plástica de los cubistas. El espectador tiene que
librarse del material usado y mirarlo como simple forma. En los cubis
tas el plano era consecuencia del volumen, en cambio aquí el plano 
hace el volumen. Acompañado por el color nos encontramos con una ma
nifestación estética nueva. Ahora bien ¿por qué el público lo rechaza?
El rechazo viene por el material usado, usando los materiales clásicos se 
conseguiría una visión distinta. Pasemos. Louise Nevelson (n. 1900 en 
Kiev, Rusia, reside desde 1905 en EE. UU., fue asistente de D iego Rivera 
en México) se distingue desde la entrada, colocada a un fondo de la sala. 
Presenta cajones dorados con un sinnúmero de claros y oscuros interna
mente. Acerquémonos, el planteo de la materia usada como su colega
Chamberlain es lo mismo y todo lo dicho anteriormente tiene vigencia.
Cada cajón es una obra, es la célula total de un total, trae una visión
de un quehacer gótico. Es una lástima que el Jurado al otorgarle el 
premio no haya elegido lo más significativo en ella o sea, las obras por las 
que se la conoce mundialmente y no los relieves hechos de madera y pin
tados en negro. Mirando el premio, el principio cubista de Laurens se
ve por detrás. Un espíritu creador es un producto de mucho tiempo.
Estas dos expresiones norteamericanas pueden con el tiempo converger 
en una creación absoluta, por ahora no. La idea del objeto encontrado
y puesto en un lugar adecuado es un sentido estético, si esto se sintiera 
en profundidad limando ciertas asperezas, para bucear en lo eterno, el 
logro de la verdad en arte tomaría vigencia.
Dándonos vuelta a derecha e izquierda vemos el envío inglés con los 
tres exponentes. A la derecha Kenneth Armitage (n. 1916, 5 obras en
bronce, fundidas a cera perdida con una altura aproximada de 1 m.).
Es interesante ver en este escultor la imagen de la forma física humana en
un solo plano, dando el relieve de las extremidades una cierta iracundia a 
su expresión plástica. El también es un producto de un estado posterior d 
la última guerra, aquí es rebeldía no de materia a usarse, sino de formas, 
producto de un espíritu. Creyendo personalmente que es un camino más 
justo que el de los expositores americanos.
Eduardo Paolozzi (n.*' 1924 en Escocia) presenta cinco títulos que res
ponden al sentir de !>u concepto plástico. Me detengo en la que está fecha
da última, 1959, síi título: D D .A .G .  5, bronce - 115 x 57 cm. Su 
espíritu iracundo, domo casi toda la escultura de este decenio inglés torna 
Hay también en otras obras la influencia de la escultura subrealista 
en la imagen que nos hemos detenido, un fuerte barroquismo moderno, 
la que en principio, de la carrera se abocó W illiam  Turnbull (n. en 1922). 
En Turnbull es .donde se ve que la escultura inglesa entra en una nue
va base y t. la muestra está en la obra “ Magallanes”  - 1961, bronce y 
piedra, alt 146-. cm. La serenidad de la escuela francesa, con la fuerza 
de Belleza está presente en dicha obra. Mientras que el oficio era muy 
italiano' en todas las obras; iracundia inglesa, aquí en este escultor la 
forma se vuelve otra vez en un plano exacto del mundo del Arte.
Es para m í la obra de mayor jerarquía de toda la sala, es la escultura 
clásica con el continuo quehacer del futuro.
Dejemos el envío de los ingleses y al volver atrás entramos en las escul
turas de Italia. El sentimiento de la técnica creadora del espacio está 
presente. D igo técnica creadora, porque en su fondo el oficio renacentista 
sigue su marcha.
Cuatro rrtistas es el envío seleccionado de Italia, dos de ellos, G io Po- 
modoro 'n. 1930) y  Pietro Consagra (n. 1920) son de una visión plástica 
muy cerc. na. Sus esculturas son frontales y más que nada han revitalizado



el relieve. Los dos trabajan con la plancha de bronce. Pomodoro en planos 
curvos y Consagra en plano “ plano”  recortado. Causan una impresión 
muy buena porque siente por debajo la decoración. Con elementos plás
ticos actuales sigue la lucha de lo decorativo y artístico, frontera d ifícil 
de demarcación. En el misino planteo también se puede ubicar a Niño 
h ranclona (n. 1912). Sus hierros trabajados como buen artífice nos dan 
una visión de la materia “ hierro”  que tantas hermosas decoraciones nos 
dio el siglo pasado y que todavía sigue vigente. Sus esculturas de formas 
quitadas a la naturaleza más bien vegetal, logran en el espectador una 
sensación de realidad.
Dundo unos pasos adelante nos encontramos con cinco volúmenes esfé
ricos. Son de Lucio Fontana (n. 1899 en Argentina, residente en Italia), 
compatriota que al no encontrar el medio de resonancia apto, optó por 
la vía Europa al igual que los pintores Pettoruti, Spilimbergo, Cogom o 
y otros.
Es curioso ver esta, visión esférica. El artista que más se capta desde el 
< »pació escultórico es de lo más terrenal. ¿Será que los extremos se 
tocan? Tomemos uno solo de estos volúmenes, es el continuador de la 
palabra que con fuerza hace años se llamó volumen plástico, la palabra 
plástica en la obra de Fontana adquiere fuerza y vida. ¿Será conKU- 
euencia de la materia usada, arcilla refractaría? Y nuevamente la mate
ria en un plano exigente. Viendo un solo volumen esférico, interesa, 
mirando los cinco se van diluyendo y no se crea el clima adecuado del 
espacio. Quizás todas cerradas en un solo ambiente y colocadas a dife- 
ientes alturas puedan causar el sentimiento del espacio. A l lado de Fon
tana se halla Pablo Serrano (n. 1910 en España). Son cinco bronces
que los ha titulado “ Bóveda para el hombre” .
Hay un logro plástico. Una totalidad expresiva se hace presente. Pero
¿por qué no entusiasma en tocarla? Deben ser los planos tan agudos y
llenos de asperezas que admiten el rechazo.
En general todas las obras de la exposición no invitan a ser tocadas por 
puro goce estético, sino más bien el acercamiento hacia ellas proviene
de la búsqueda de saber cómo pudo soldar, cómo pudo fundir o cómo 
se consiguió tal sensación en el material.
¡Cuánto deseo de sentir y profundizar! Es un romper continuado de téc
nicas y el resultado de muchas formas novedosas son simplemente cam
bios de material usado. En este encuentro de exposición se nota fuerte
mente que la metria predomina sobre la creación.

TJ

C/l
0

01 
3 
O

•

00
O-
<
»
a
a
M

■o
»
■1ai
»

X
O
3
a
•«
0

1

X
n
O
3
n
«



Todo se suelda, todo es cuestión de soldadura. D igo siempre que la crea
ción no es técnica, recuerdo que cuando muchacho corría a buscar el 
último m odelo de lápiz pensando que la herramienta lápiz era factor 
decisivo para el logro.
Eduardo Sabelli (n. 1925) siguiendo la línea de concepto concreto aun
que el se diga M adí está colocado al lado del anterior. E l plano como 
resultante de líneas, ejes, puntos, es la parte preponderante en su ex
presión. Es el lenguaje ya estudiado y puesto en marcha en todas partes. 
Le  falta un paso más para conseguir en sus obras cierta personalidad crea
tiva. L a  escultora brasileña Lygia Clarck viniendo de un mismo principio 
ha dado con un resultado del plano m óvil.
Frente a estos dos escultores está Luis Alberto W ells (n. 1939). Es indis
cutible que a través de la historia el buen escultor es siempre tardío en 
edad. La  excepción en esta muestra la representa W ells. Las obras de é l 
pecan por ese mundo académico moderno. Es un joven con muy aparato 
receptor y si a esto le agregamos una pizca de duende encontramos el 
porqué está a llí, puede ir muy lejos pero por ahora sus trabajos como 
obra de Arte no.
Separado por una mampara y dando unos pasos más nos encontramos 
con Julio Geró (n. en Hungría y reside en Argentina desde 1940). Sus 
hierros nos sorprenden, otro donde la línea, punto y plano lo acusa. ¿Cuan
do pasen un par de años y muera ese brillo por la inconsistencia del 
hierro cómo quedarán?
Por último en un ángulo del fondo de la Sala Gyula Kócise (n. 1924). 
Con sus obras nos plantea un problema muy d ifíc il de resolver. M i ex
periencia de años me permite afirmar que eso no es escultura en el tér
mino clásico. ¿Es una nueva expresión que no se le ha dado nombre? 
M e parece que no. Todas las imágenes que nacen, nacen con el nombre. 
El Arte es una continuidad constante.
Rodin placía decir que era modelador. Braneusi volvió al escultor y  aho
ra pregunto, ¿la soldadura no ha servido como herramienta para armar 
cosas, objetos? ¿Entonces por qué no aceptamos el elemento agua? E l 
artista continúa sus búsquedas en un logro comunicativo de creación. Mu
chas de estas expresiones últimas de escultura serían más bien objetos 
armados.
La terminología plástica ha cambiado y muchos quieren ganar posiciones 
a río revuelto. ¿Volverán a encasillarse los términos y los valores artista- 
plástico se dará en su justo punto de verdad? Cuán poco uno ve, en esta 
exposición, obras que puedan resistir hasta físicamente el tiempo.
Quizá sean más las ideas las que marcarán un punto de verdad plástida. 
Está bien que la bomba nuclear pueda destruir todo y no vale la pena 
pensar en la palabra eterna, esta bién que llevados por psicosis de la 
velocidad las cosas-objeto se vuelvan viejas antes de terminar, pero refle
xionemos y veremos cómo el hombre tiene más vida que antes y las co
sas menos.
Ambulando por la sala y deteniéndome de vez en cuando, ese factor de 
hombre visitante que veía al lado de las obras me resultaba molesto, o 
es que las esculturas están hechas para otra cosa o no hay armonía entre 
el hombre de carne y hueso. De esta comparación muy pocas obras se 
sabrán en sus resultados.

Es interesante efectuar este análisis, aquí en una sala acogedora de las 
últimas manifestaciones de las formas y transportarme en la misma situa
ción a otra sala, por ej. en las del Musco de Arte Gótico de Barcelona 
o en la Sala Griega del Louvre.
El saldo de esta exposición será muy satisfactorio ya que el conocimiento 
de la expresión forma estará más al alcance de un mayor número de seres. 
Traerá muchos resquemores, hasta insulto pero hay una seguridad única, 
que esta manifestación será de provecho para abrir y dilucidar opiniones 
en el quehacer de la verdad escultórica.
Queda el agradecimiento a la Fundación Torcuato Di T e lia  que ha podi
do con sus conocimientos organizatorios darnos tan interesante muestra de 
una expresión del conocimiento humano actual.



AI terminar con la selección extranjera, vuelvo a insistir que es una 
pena que no esté representado algún exponente de la Escuela de París. 
Esperemos que más adelante se pueda efectuar una exposición integrada 
solamente por tales componentes. Entremos en la sección argentina. Ocho 
son los presentes. La expresión de un concepto homogéneo plástico es 
Naum Knop.
Mirando algunos cerca y otros un poco más adelante vemos que sostienen 
la visión de trabajar con el plano (hoja de hierro) y la línea (caños y 
varillas).
Unos pasos adelante y girando a la izquierda el envío de Noerní Gcrstcin 
(n. 1910). La obra de mayor tamaño, tiene eje de reminiscencia de sus 
maternidades, es la más expresiva y lograda dentro de un sentir espacial. 
El principio de la eclosión de un punto en el espacio está conseguido. 
Las demás obras, no sé porqué, el recuerdo va a la pintura nuclear ita
liana. Si la eclosión antes era vertical, como se puede ver en una obiyr 
ahora se torna mucho más dinámica, pero más peligrosa en perder la 
fuerza plástica.
Frente a este envío las obras de Aldo Papparella (n. en 1920 Italia, resi
de en Argentina desde 1950). Bien colocadas, efectuadas en hojas de 
aluminio consigue las entrantes y salientes de la buena escultura. Como 
principio estético ¡qué cerca de Chamberlain y Pomodoro está! Mirando 
las cinco obras cabe la pregunta ¿Hasta dónde podrá desarrollar toda 
su vida en ese mismo planteo?
Da la sensación que el planteo plástico está resuelto y ahora el camino 
a seguir es ir jugando. Por ahora es una etapa, mañana el mismo dirá. 
Naum Knop (n. 1917), todavía no se ha podido desligar de ciertas in
fluencias muy evidentes. Es la nota curiosa y de interés respecto a que 
él es único que se presenta con el material tradicional que es la piedra. 
Escultura viene del sentir de esculpir la piedra.
¿Por qué esta falta de material antiguo que tuvo en sus manos el hom
bre para fijar imágenes o referencias? Nos hemos vuelto cómodos o el 
peso de la tradición no permite seguir con esta materia. Es posible que 
el hombre al inventar su H.P. para ayudarlo vaya perdiendo fuerza física. 
Enfrente de Knop, se ven volúmenes airosos de hierros encontrados. Son de 
Enrique Romano (n. en Bs. As.). Si se mirara una decoración de algún 
castillo versallesco veríamos que al entornar los ojos encontramos un 
parecido. La búsqueda del objeto encontrado, colocado con placer esté
tico logra un efecto de sentimiento. Ahora la soldadura (herramienta 
nueva) ha efectuado su gran hallazgo en el quehacer de los volúmenes.
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